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E n la literatura argentina contemporánea hay tres escenas en que cieltas tensiones políticas se resuelven en términos sexlla~ 
les y específicamente en el marco de ciertas re-
presentaciones de la homosexualidad. Esta arti-
culación parece sostenerse sobre una operación 
simbólica jugada sobre el cuerpo y el marcado 
diferencial de los cuerpos, esto es, en vinud de 
una operación que tiene que ver con el estígma. 
En este sentido, interrogar a la homosexualidad 
como campo de representaciones y como mate-
rialidad discursiva permite pensar un juego de 
usos donde se construye un campo de tensiones 
acerca de la identidad. La marca, el límite, la 
frontera , forman aquí un horizonte de objetos 
susceptibles de ser pensados a partir de la ho-
mosexualidad como marco de represemación 
del cuerpo. El problema de la inscripción del de-
seo homosexual a nivel de la materialidad de las 
representaciones qu izá permita pensar ciertos 
puntos de rearticulación en las relaciones entre 
litelJ.tura y política, insistiendo fundamental-
mente en la representación del cuerpo como es-
pesor en el que se "produce" una ecuación con 
lo político. Del cuerpo como "bien político" al 
deseo homosexual como marco de representa-
ción, se juega un campo de tensiones que com-
promete la identidad - las marcas de identidad y 
a las grupalidades que se leen desde esas mar-
cas-, puesto que, como veremos, el deseo ho-
mosexual emerge para confundir identidades y 
contamina r límites y demarcaciones. Desde esa 
operación "piensa" la identidad. 
Quizá pueda reconarse un campo histórico 
alrededor de la sexualidad como superficie de 
7"egistro de la política, en virtud de lo cual segre-
ga un cuerpo sexual que materializa tensiones 
no reductibles al deseo sexual. Si puede hablar-
se aquí de un corpus, es por el hecho de que la 
homosexualidad, y los estigmas que la constitu-
yen en cieno momento histórico, permite fijar 
un orden de tensiones alrededor de la identidad 
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a partir de una visibilidad específica del cuerpo y la sexualidad. No llega para reivin-
dicar un deseo y una idemidad, sino para producir representaciones históricamente di-
ferenciadas de la política; asedia y constituye, como un fantasma demasiado próximo, 
los modos de politizar el cuerpo y de representar las luchas políticas. 
"Ser puto" - "ser nena" 
En Los ailos de::.piadados, de David Viñas (1956), se narra la escena de un malen-
tendido o de una traducción con la que se abre este relato acerca de las re laciones en-
tre homosexualidad y política. La novela narra el encuentro y la mutua seducción en-
tre un niño perteneciente a una familia liberal venida a menos con otro que proviene 
de sectores popu lares peronizados. Transcurre en 1951, en un vecindario conventilles-
ca donde va a recalar la familia liberal inaugura ndo su nueva pobreza, y donde resue-
nan los rumores del canto al triunfo peronista. La escena del malentendido se juega 
entre el niño protagonista y una vecinita que deja escuchar en su voz un temprano 
aprendizaje de la sexualidad. Ante cierto amaneramiento del protagonista, pero sobre 
todo ante cierta conducta temerosa, replegada, la niña lo interpela : "¿Sos puto vos?". 
El pequeño héroe, en el que se anticipa el lugar del escritor, del culto, del civil izado, 
no podrá responder más que huyendo a los brazos de su madre para acusar a la mal-
hablada: "dice que soy una nena". Entre "ser puto" y/ o "ser una nena", los cuerpos 
masculinos que habitan las novelas de Viñas encuentran los movimientos del género 
que los constituyen y los arrojan al relato -relato que siempre es el de una virilización. 
(Los modos del insulto entre identidades sociales y culturales distintas involucran 
distribuciones diferentes del cuerpo, y líneas diferentes de inversión estratégica. Sobre 
el lugar que le asigna el insulto, y a partir de su traducción, el "distinto", el separado 
de los otros, trama una estrategia que deriva del mismo acto que lo victimiza. En lu-
gar de decir "no, no soy puto", Rubén dice: "soy una nena", y obtiene un lugar del 
cuerpo para actuar. Enlre "ser pUlO" y "ser nena" hay, a la vez un corte o un salto, y 
una continuidad estratégica e identitaria, sobre el lugar que se le da y el que se hace 
el "dislinto", el que llega con Olra cultura y Olros usos del cuerpo. La violencia de los 
nombres se traduce y esa traducción puede ser una respuesta y una estrategia). 
Hay dos homosexualidades en la narrativa de Viñas. Dos homosexualidades que 
componen dos modos de figuración y de relato jugados sobre el cuerpo. Una se cris-
ta liza (como punto de realización) alrededor de la violación y de la violencia sexual, 
que se vincula claramente con la representación del sexo como lucha, como riva lidad. 
La otra es la que aparece como un "volverse mujer" propio de la simulación, el en-
mascaramiento del cuerpo, el orgasmo fingido, y que habrá de asociarse a la !iteratu-
ra -3 cierta literatura al menos- como instancia de femin ización. 
Si "ser nena" es una pose del cuerpo, "ser puto" pasa por el sexo, por la sexuali-
dad como lugar de luchas, como "prueba" del cuerpo, yen ese sentido lo dispone en 
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los alrededores de la violación. Sabemos que Viñas propone a la violación como "me-
táfora mayor" alrededor de la cual se funda la li teratura argentina. l Esta fundación se 
hace extensible a la del propio espacio de escritura: Los a iios desPiadados (la segun-
da novela de Viñas) narra la vitac ión ele Rubén, el protagonista, por parte de unos ado-
lescentes peronistas que rati fica n sobre el cuerpo el poder del peronismo:1 los viola-
dores gritan "¡Viva Perón!" mientras someten al otro. 
La homosexualidad parece poner un marco de representación pam que la violen-
cia política llegue al d iscu rso y a la escritura; convoca cuerpos designados por una 
marca social , cuerpos constituidos como soportes de una marca de identidad de cla ~ 
se. y con este estatuto llegan a la escena sexual. Desde allí. el deseo homosexual per~ 
mite inscribir un cruce específico entre identidades de clase di ferentes y opuestas. En 
el itinerario que traza. construye un escenario, un territorio simbólico donde las ten-
siones de clase pueden ser inscriptas de una manem singular y desde allí elabora una 
regulación singular con la política: el cuerpo sexual como superficie de registro e ins-
cripción de tensiones sociales y entre identidades de clase. La tensión política se se-
x'Ualiza según una visibilidad sexual del cuerpo. La homosexualidad es la ocasión pa-
ra que esta tensión entre las clases se haga visible, tenga una "imagen" a partir del 
cuerpo y para ello compromete una crisis de límites e identidades sociales. 
La percepción del cuerpo y de sus territorios como "mancha",J recurrente en Viñas, 
despliega a la vez el terror a la indeterminación de los límites y un punto de de riva 
hacia un espacio donde las dislfibuciones e identidades sociales habrían sido altera-
das, confundidas. Esa "mancha" coincide con los itinerarios que el deseo homosexual 
traza entre los cuerpos, lo que segrega. Abre una línea de deriva de las identidades. 
El "cuerpo a cuerpo" homosexual se produce a partir de una red de condiciones y de-
marcaciones que invisten y conslituyen a los cuerpos y los arrojan a la escena del de-
seo. y es precisamente ese espacio de tensión entre clases lo que opera como condi ~ 
ción de inscripción del deseo homosexual. 
En este sentido, la convocatoria al deseo homosexual puede ser pensada, en una 
primera instancia , como una borradura de las d iferencias y jerarquías de clase, porque 
abre un espacio donde los adversarios ('"cuerpos representantes") se cruzan en una zo-
na de contaminación de las identidades. Más que un pacto o alianza entre las clases, 
que designaría un campo de estrategias a partir de posiciones más o menos estabil i-
1 - David Virlas. Literatura argentina y realidad política, Siglo XXI, Buenos Aires, 1971 
2 - En Los años despiadados, el deseo de Rubén hacia Mario se conjugará en la tensiÓfl enlre el "puto" y la 'nena- de un mo-
do Singular. la "nena" es la que tramará un cálculo de sedUCCión y captura del cuerpo deseado: todo el espacio de la si-
mulación, la pose . el maquillaje y la fantasEa: el universo de la 'nena" es un universo del oJo: se hace de imágenes, yen-
Ire ellas de imágenes literarias. librescas (Sandokán y Yáf'iez) Por lo demás la pose es directamente corporal' -Disimula-
do mi pitO: me lo meto entre las piernas y fisto". Es este Juego de SimulaciOnes, travestismos y fantasees lo Que interrum-
pe la Violación. 
3 - El cap . VII I, ·Oscuras Imágenes borrosas", de Los ar'ios despiadados, narra la construcción de un espacio de indelermina-
ción. confusión y reversibilidad de las Identidades y las posiciones. Juegos de trasvestlmiento y de inversión enmarcan el 
teHltorío donde el que hace de "hombre" y el Que manda puede ser traspasado de cuerpo. pero sobre la escena de un 
emborronamiento de límites y donde la percepción se rige por la aparición de una 'mancha" alrededor de la cual los ni-
ños juegan a las identidades frente al espejo. Algo similar ocurre con el Payo, durante una fiesta con dos taxiboys: . , un 
manchón por el suelo. Me Siento mejor Volvió a mirar eso El Payo Mi espfritu materializado "(Cuerpo a cuerpo. pág. 447). 
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zadas, esta borradura designa una línea de indeterminación de las identidades y la vir-
tualidad de un territorio común que olvida la diferencia y la jerarquía (allí no se pac-
ta porque las posiciones cobran un carácter de cierta incertidumbre; es un espacio de 
relativa indiferenciación lo que se representa a nivel de los cuerpos, lo cual no supri-
me la eventualidad de un pacto, pero no lo celebra). ' 
Las condiciones de ingreso de la homosexualidad a la representación se leen so-
bre la virtualidad de tensiones sociales que libera. En rigor, un momento que tenga 
que ver con el cuerpo sexual, no será sexual sino una escena de lo social, de sus lí-
mites e identidades: tiene menos que ver con el cuerpo erótico, sexual, que con las 
identidades de clase. El pasaje del cuerpo por la homosexualidad es aquí una oscila-
ción sobre las fronteras sociales, territoriales y de clase, donde estas fronteras dejan 
ver las pausas de incertidumbre que las atraviesan. Por eso, precisamente, el pasaje 
por la homosexualidad no va a ir a parar a una identidad sexual sino a una concien-
cia de clase. 
Esta ecuación entre sexualidad y clase produce una concepción de lo político co-
mo campo de disputas, tensiones y luchas alrededor de la identidad. Como zona de 
contaminación entre clases, la homosexualidad produce relatos de la frontera, el lími-
te, la marca, relatos de la producción y re-producción de las diferencias y las identi-
dades. Y en este punto la violación viene a cumplimentar un cierre desde la sexuali-
dad. La violación es el ejercicio que restablece los límites transgredidos. Subraya la 
frontera que el "mismo" deseo homosexual había debilitado. Si la homosexualidad 
confunde las identidades sociales, en la "misma" operación restituye límites y jerar-
quías que se estampan, se "realizan" sobre el cuerpo. 
En este sentido, la relación entre homosexualidad y vilación resulta esencial; la vio-
lación cierra de manera irreversible el circuito deseante que se había instalado; y lo 
cierra como instancia de asignación y estabilización de los significados con los que es-
taba jugando. La violación reordena la confusión de identidades que funciona como 
presupuesto de ella misma, como su condición. No se llega a la violación sino en cier-
tas condiciones de inestabilidad de identidades y significados, condiciones que el mis-
mo deseo homosexual había producido. 
La homosexualidad, como espacio de representación, trae a la literatura el funcio-
namiento del estigma en tanto materialización de la violencia política: el acto de mar-
car al otro allí donde la confusión amenaza levantar o diluir una frontera establecida, 
Si, por un lado, la homosexualidad es un espacio de contaminación jugado sobre las 
identidades y a nivel de una relación especular entre los cuerpos, y si sobre ello tra-
za la virtualidad de un devenir (devenir que podría fundar un territorio común, un 
nuevo territorio), por otro lado es solidaria del estigma en la medida en que éste re-
4.- Es cierto que el final de Los años despiadados celebra un c'ontrato que queda en suspenso: después de la violación . y a 
partir de la culpa, Mario se ofrece a Rubén. Pero este ofrecimiento desexualiza al cuerpo porque es asistencial y terapéutico: 
asiste al violado-"inválido". Cae fuera del circuito deseante y del cuerpo sexualizado, aunque Mario se ofrezca como "burro" 
para ser "montado". 
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traza sobre el cuerpo una marca simbólica, recuerda y restituye una marca previa, vol-
viendo las identidades al punto de panida: reescribe lo borrado. La homosexualidad 
funciona según un circuito deseante que deja subrayado el límite que había permitido 
transgredir. Esto es lo que se lee como violencia política: recordar, remarcar sobre el 
cuerpo del otfO el límite y la marca de identidad, la imposibilidad de la mezcla y, des-
de luego, de todo pacto vinuaL 
Si bien la homosexualidad aquí coincide con un mecanismo de deseo que puede 
leerse desde el socialmente "dominante" hacia el "dominado", conjura , en un primer 
momento al menos, las marcas de identidad para proponer un territorio ele indetermi-
nacíón. El deseo homosexual llega a la literatura como una suerte de "zona" o de te-
rritorialidad marginal que, atravesando las clases, propone una confusión sobre lími-
tes identitarios; por eso se pone en funcionamiento desde los niños. 
Lo que interesa definir es qué orden de distribuciones está permitiendo y produ-
cie ndo esta ecuación entre deseo homosexual y tensiones de clases. L, violación ad-
quiere un significado preciso, porque inscribe una línea de violencia a nivel de las 
identidades y l.as dispone sobre el espacio de una guerra. La violación postula una re-
presentación de la lucha política como una guerf'd por la identidad, como el ejercicio 
violento para adquirir una identidad y lo hace como término de un proceso que se ha-
bía abieno con la contaminación y la pérdida de identidad. El "puto" viene a abrir un 
proceso de confusión sobre el mapa social y la asignación de identidades; a través del 
"puto" los niños se cruzan de lado, o juegan a cruzar una frontera que será restable-
cida por la violación. Y la violación, como mecanismo de estigmatización "literal" so-
bre el cuerpo, no solamente repone la distribución entre peronistas y liberales, o en-
tre proletarios y burgueses; también sexualiza las marcas de clase. El universo de la 
dominación social se especifica claramente sobre la dominación sexual , pero en un 
campo donde ambos bandos se ven conslituidos en y por la homosexualidad (nít ido 
en el texto de Lamborghini). El 'pulo " no es únicamente el del otro bal1do. ~ y precisa-
mente por eso el circutro que se abre en la ecuación homosexualidad/ política se es-
pecifica como guerra de identidades y C0l110 juego de reversibilidad, y no como rela-
to de injuslicias o genealogía de las legitimidades y los derechos. La política es una 
guerra entre varones que tienen que tachonarse los cuerpos para decir "yo, nOSülros" 
a partir del riesgo continuo de la reversibilidad. 
El otro niño 
Entre el texto de Viñas y El niño prole/ario, de o. Lamborghini (973) aparece una 
escena en espejo, simélrica e invertida. El niño clase media violado por los peronistas 
5. - En esto conSiste el estatuto históricamente Singular de esta relación entre homosexualidad y política. 51 la violación convo-
ca o reproduce el estigma ("puto". a partir de un uso deseante del ano). realiza esa operación sobre la reversibilidad conti-
nua de la relación No funciona únicamente como insulto y separación. La sexualidad viene aquí a describir un nuevo paisa-
le de la política. de la Identidad. porque viene a iluminar las condiciones en que se impone y se ad judica una marca. 
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reaparecerá, como burgués, violando a otro niño, perteneciente ahora al proletariado; 
el narrador-testigo e intérprete del cuerpo y la voz infantil (del lado de los violados) 
se convertirá en adulto en cuerpo de niño y del lado de los violadores. Lamborghini 
narra la violación como escritura de las identidades en tanto que marcado sobre el 
cuerpo del otro: la sexualidad no se lee en transparencia respecto de lo social sino al 
revés, como ocasión primaria de la violencia y como "otra escena" que soporta y an~ 
licipa lo social. Entre Los años de:,piadados y El niño proletario el deseo homosexual 
(se) narra según diagramas diferentes: si en el primero es el lugar de cruce para una 
contaminación entre las clases que será interrumpida por la violación, abriendo y ce-
rrando la oscilación de posiciones, El niPio ... narra directamente el enfrentamiento y la 
demarcación de la frontera de clase sobre el cuerpo violado y marcado del otro, del 
enemigo: no hacía falta narrar la amenaza. 
Este salto permite un juego de revés continuo sobre las legalidades, los cuerpos y 
las voces; la política es representada como lucha por la identidad y entre varones. Se 
trata siempre del juego sobre la reversibilidad de una frontera, de un límite y de una 
marca a panir de los cuales se distribuyen posiciones del cuerpo y de la voz. La ho-
mosexualidad es la forma que adopta la indecidibilidad de la identidad y sus marcas, 
cuando llegan al cuerpo y segrega un "otro" que, violador O violado, no deja de des-
doblar las representaciones del propio cuerpo, la propia identidad y el propio deseo. 
Porque, en estos textos, la homosexualidad permite registrar el circuito corporal 
donde se configuran grupos, colectivos, sociedades secretas, capaces de devenir "ejér-
citos". Los violadores salen en bandada: bandas de niños que salen a reproducir las 
identidades de clase. "Máquinas de guerra"6 que salen a restablecer un orden amena-
zado, por fuera de los modos legítimos de "heredar" y asumir una idemidad. En el 
cuerpo, y a partir de una sexualidad clandestina, las clases fijan límites y estabilizan el 
campo de identidades: esto es lo que viene a narrar el deseo homosexual. 
Por fuera del Estado, en los límites de la visibilidad urbana: los peronistas de Vi-
ñas, violando al heredero del liberalismo, y los burgueses de Lamborghini violando al 
proletario, .,son los actores que dejan leer lo que el Estado no puede representar pero 
no deja de producir: las bandas "paraestatales" como actores de la violencia política. 
Son es{()s ;;ejércitos" los que producen estigma , en la medida en que remarcan los lí-
mites, los signos, las fronteras que ya estaban trazadas, y lo hacen sobre el cuerpo. Los 
violadores reinscriben las distribuciones previas del paisaje social: saltan hacia atrás y 
reponen una diferencia en tanto límite sobre el que se fija la identidad. En este senti-
do, podría pensarse que la homosexualidad viene a ciar el marco de representación a 
las guerras modernas de la literatura argentina: no son representantes del Estado los 
que se involucran, sino estas "máquinas de guerra" que, a la vez que efectúan o rea-
lizan las tensiones que el Estado distribuye, las llevan a un punto en que traspasan to-
da legalidad y toda delegación política. Por eso son niños, por eso transcurre en los 
márgenes de la dudad (el puerto, el barrio pobre) y por eso produce un tipo especí-
6.- Para una caracterización de la "máquina de guerra", Gilles Deleuze y F. Gua!lan, Mil mese/as, Pretextos, Valencia , 1988. 
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fico de violencia: la que se ejerce para fijar un campo de distribuciones simbólicas y 
para asumir una identidad previa, heredada, una fijación sociaL No se disputa otra co-
sa que no sea la identidad: posiciones y territorios para el propio cuerpo, remarcando 
y redoblando los límiles que podrían haber sido transgredidos 
Boxeo 
¿En qué medida, la homosexualidad puede desbordar, desplazarse, alterar esta es-
cena, reinscribiéndosc a sí misma y a su relación con la políti ca? Chorreo de las ilumi-
naciones en el combate bicolor, de Perlongher (992), se desplaza de los escenarios de 
fromera para encomrar la "figura" de la homosexualidad en el boxeo. Una "figura" de-
pOl1iva pero que desborda el fjng y se confunde con otros escenarios que serán "nue~ 
vos" a nivel de la representación. El combate se desplaza de la frontera urbana a un 
espacio doble que conecta el ring y los baños de hombres; abandona las clases para 
poner en escena razas y géneros: tranSClllTe entre negros/blancos y homosexllales/he~ 
terosexuales, y transforma la violación en paliza. La ecuación homoseXllalidad~políti~ 
ca deja a los niños y a los barrios suburbanos y se convierte en la lucha entre las iden~ 
tidades sexuales de los adultos. Los combatientes, en el ring y en el baño, no pueden 
decidir si el combate es goce o paliza, porque la diferencia es apenas perceptible (la 
percibe la poesía ; es materia de poesía). 
En el Chorreo .. todo pasa por el ojo, por una política del ojo y de la distancia, del 
punto de vista y de la expectación. Es una coreografía de la "distancia mínima" que 
separa a homosexuales y heterosexuales, cuya transgresión provoca la paliza: "Dema-
siado de cerca lo vimos orinar'. Sobre esta distancia se especifica un límite que ya no 
será , estrictamente, una marca y una frontera -en un sentido territorial- sino un espa-
ciamiento entre los cuerpos, una marca no vis ible que retiene juntos a los cuerpos pe-
ro manteniendo las distancias. Por eso ya no hay violación sino una persecución am-
bivalente donde no se sabe quién persigue a quién. 
La reversibilidad del deseo homosexual vuelve a ganar la representación y pliega 
la escena y la voz; ya no hay grupos e identidades sino un pliegue perpetuo -un bu~ 
c1e- sobre las identidades. La guerra se convierte en persecución y distancia móvil en-
tre homosexuales y heterosexuales, sobre el circuito ambivalente del deseo que tra-
zan. En este circuito la violación carece de significado: no se ;'viola" a un homosexual 
de la misma manera que antes se violaba al niño. En lugar elel enfrenramiento, lo que 
aparece es la persecución: "Siempre hay un otro que de:-.pués nos sigue. / De:-.pués del 
bar donde vació su copa / donde dejamos sin querer / rodar el camafeo de su madre o 
bizcos / demasiado lo vimos orinar. Siempre hay un otro que después nos rompe el al-
ma a la salida; y luego: "siempre hay un alma que nos rompe el aIro". No hay guerra 
entre heteros y homos, sino persecuciones deseantes que derivan en goce o pal iza, so-
bre escenarios apenas visibles que no están estabilizados sobre una fromera social. El 
combate se ramifica, se difunde en trayectorias urbanas móviles, en rodeos jugados en 
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las calles -se hace "yiro". Y fundamentalmente, no pasa por el ano como lugar de es~ 
tigmatización, sino por el ojo, la mirada, la coreografía de la distancia. 
Desde aquí, la homosexualidad ya no podrá representar a la política como lucha 
por la identidad en el campo "[Otal" de las clases porque se ha [Ornado en sí misma 
instancia de una política específica: la que se juega sobre las tensiones deseantes de 
los cuerpos. HeterosexuaVhomosexual: ya no una frontera sino un espaciamiento os-
cilante y ambivalente. Son adversarios que se persiguen, y que sólo se distribuyen en 
heteros y hornos a partir de que se "tocan" y se abrazan en la paliza. La violencia dis-
tribuye las marcas de identidad, y es política porque asigna , impone, identidades en 
pie de guerra que ahora no pasan por la clase sino por la sexualidad. La paliza distri~ 
buye a heteros y hornos a partir del riesgo del deseo, pero, a diferencia de los otros 
combares, es el deseo como tal , en tanto que sexualidad, lo que se torna político, lo 
que inscribe la polílica. 
La homosexualidad funciona en el espacio de nuevas guerras y nuevas políticas. 
Los cuerpos y el escenario urbano han rearticulado las líneas de tensión que los atra~ 
viesan. Y eS[Q implica, en términos generJ. les, que la homosexualidad se ha converti~ 
do en una línea de singularidad a nivel de los diagrdmas de representación, cuerpo y 
política. En consecuencia, la homosexualidad materializa un diagrama diferente de los 
territorios y las idemidades. Permite leer, hacia atrás, la posibilidad de un corpus co-
mo determinación de límites históricos sobre el campo de las representaciones .• 
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